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Buques de 1." clase.
10 fragatas blindadas de 14 á 20 cañones.
3 baterías ídem para defensade costas y puertos.

Buques de 2.a clase.
10 eorbetas blindadas de 6 cañones de 180.
10 id. cazadoras de 4 cañones de 100.

Buques de 3." clase.
36 cañoneros de á 1 cañón de á 180.

Fuerzas sutiles.
16 cañoneros para la Isla de Cuba.
12 id. para Filipinas.

Buques especiales.
2 vapores hospitales.
2 id. de depósitos y almacén.
Los trasportes deben hacerse por medio de la

marina mercante.
Esta es nuestra opinión sobre el poder naval de

España, deseando ver realizado en su marina toda
clase de adelantos, que nos coloque, si no en el
número, al menos en sus condiciones militares, á
la altura que tienen las de los países más adelan-
tados. Presente debemos tener este axioma mili-
tar: «La victoria será siempre, en igualdad de cir-
cunstancias, de quien posea un material más
perfeccionado.

J. NOSLEW.
49 de Agosto de 1874.
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La política veleidosa de la nación francesa dio por
resultado, en el momento histórico que vamos rela-
tando, la elección de presidente de la República en la
persona de Luis Napoleón Bonaparte. Desde entonces
comenzó para el pueblo francés una nueva época de

* Véanse los números 19, 20, 22, 24, 26 27 y 29, páginas 17, 33 ,

97,170, 233, «71 y 336.

estados de sitio, de leyes represivas sobre el ejercicio
de todos los derechos adquiridos á tanta costa en re-
voluciones anteriores, de medidas gubernativas que
extendieron el terror, primero entre los republica-
nos socialistas, después hasta en los republicanos con-
servadores. La mayoría de los que tomaron parte ac-
tiva y principal en el movimiento de Febrero, busca-
ron su salvación en la huida al extranjero. Otros que
no puilieron ó no quisieron emigrar, habitaron por
largó tiempo las cárceles y los presidios. En Mayo de
1849 se disolvió la Asamblea Constituyente, dejando
promulgada la Constitución, cuyas bases democráti-
co-republicanas eran el sufragio universal, derechos
individuales en politica y religión, una sola Cámara,
un presidente responsable y amovible cada cuatro a$os.

A la Asamblea nacional sucedió inmediatamente la
Asamblea legislativa. En aquella llegaron á discutirse
las más arduas cuestiones del trabajo; en ésta alean-,
zaron mayor grado de agitación las ideas socialistas,
por lo mismo que había en su seno cien representan-
tes de la República democrática y social, quienes si
aún formaban minoría, hacian una oposición temida y
respetable por su audacia en combatir la organización
social presente y su energía al propagar dentro y
•fuera de la Cámara sus proyectos reformistas. Fuó,
sin embargo,"un terrible golpe para los sectarios del
gocialismo el desgraciado fin que tuvo el BANCO DEI
PUEBLO, fundado por Proudhon á fines de Enero de,
1849, para demostrar prácticamente las ventajas de
la gratuidad del crédito por el cambio directo de los
productos. Depositaron los accionistas unos 18.000
francos, y al poco tiempo más de la mitad se em-
plearon en gastos de instalación. Intervinieron en ello
el gobierno y los tribunales de justicia, viéndose obli-
gado Proudhon á cerrar él Banco y evitar con una
emigracKJb las persecuciones de la policía. Durante
este tiempo la opinión pública formaba juicios más
positivos y sensatos acerca de los puntos tan impor-
tantes, de economía social, hábilmente explicados y
comentados en libros y folletos por los hombres más
inteligentes de Francia (1).

Entre tanto los representantes del orden—así se
llamaban los adversarios del socialismo—consiguie-
ron en la Asamblea legislativa que no se renovasen
los créditos á favor de las asociaciones obreras; y á
tanto se elevó su propósito reaccionario, que á todas
horas faltaban al texto constitucional para suprimir
las asociaciones obreras de las ciudades fabriles, so-
bre cuyos escandalosos atentados ni era siquiera per-
mitido á los diputados de la minoría usar del derecho
de interpelación. En su principio esta segunda Cá-
mara de la República de Febrero, dio á conocer un

(1) Thiers, (De la Propiedad); Basliat, (Armonías económica»);
Cousin, (Justicia y Caridad); Villermé, (Asociaciones obreras); Blan-
qui, (De las clases obreras en Francia); Passy, (Causa déla- desigual-
dad de las riquezas), etc. etc.
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cierto espíritu egoísta á favor de las clases privilegia-
das con el capital, legislando en provecho de los pro-
pietarios, fabricantes, maestros y jefes de taller, siem-
pre que se presentaba un proyecto ó una proposición
relativa al trabajo y al obrero, En tiempos de la Asam-
blea Constituyente no sa tenian por delitos las coalicio"
nes y huelgas; la legislativa acordó su prohibición bajo
severas penas lo mismo álos patronesqueá los obreros.

En cambio, y para evitar en lo posible cuantas di-
ferencias lamentables pudieran surgir entre maestros
y aprendices, se establecieron ciertas prescripciones
generales, que luógo se completaron con una sanción
penal. Recordamos entre otras que el patrón ó maes-
tro debia ser mayor de 21 años, y no haber sufrido
condena grave; debia conducirse como un padre, y
no exigirles más de diez horas de trabajo á los meno-
res de 12 años, más de doce á los menores de 16; no •
•habia de trabajarse los domingos, y debia enseñarles
su oficio de una manera progresiva y completa. Por
su parte los aprendices debian al maestro fidelidad,
obediencia y respeto. Ni á unos ni á otros era posible
el cumplimiento exacto de tales condiciones.

No dejamos, sin embargo, de reconocer que mas
lárdela Asamblea legislativa, si bien sostenía un odio
profundo hacia toda reforma proyectada por los so--
cialistas, tomó cierto interés, manifestó algún buen
deseo por las clases jornaleras, aunque con el doble
sentido de su propio bienestar y la seguridad del Es-
tado. Admitiendo como lema «la libertad en todas las
formas de la asociación,» no presentó ya más obstácu-
los á la fundación, desarrollo y prosperidad de las
cajas de ahorros, sociedades.de socorros mutuos y
otras, debidas pura y exclusivamente á la actividad
obrera. El gobierno no estaba conforme con la Asam-
blea sobre esta libertad excesiva de la asociación, y
deseaba limitarla con el nombramiento de presidente
por el jefe del Estado y con la admisión de miembros
honorarios que interviniesen en las funciones de es-
tas sociedades. De tal divergencia de opiniones entre
la Cámara y el gobierno nació la ley de 15 de Julio
de 1850, al amparo de la cual se crearon sociedades
y cajas de ahorros con fines más modestos y prácticos
que los deseados por la Constituyente con sus decre-
tos sobre talleres societarios y sus planes de asisten-
cia pública. La misma Asamblea legislativa continuó
por algún tiempo en tarea tan digna y honrada, abrien-
do créditos para baños y lavaderos públicos, nombran-
do comisiones que inspeccionasen las viviendas insa-
nas, y legislando sobre la gratuidad para los pobres en
todos los actos civiles y judiciales. También sobre ins-
trucción pública, primaria y secundaria, se llevó á
cabo una reforma encaminada á suprimir los privile-
gios de la Universidad, preparando de paso ¡a libertad
de enseñanza con el fin de emanciparla totalmente de
la influencia clerical.

De nuevo apareció aquí la cuestión del proteccionis-

mo y el libre-cambio con serias proporciones. La re-
forma de los aranceles de aduanas, consiguiente á la
libertad de trabajo consignada en la Constitución, era
reclamada con insistencia por cuantos miraban con
repugnancia la tarifa de las prohibiciones y la tabla
délos derechos protectores. Chevalicr, Blanqui, Wo-
lwski y Garnier, profesores de economía política, su-
frieron una acusación de los proteccionistas que eran
dueños del gobierno, de la Asamblea, del Consejo do
Estado y del Comité de la industria nacional, contra
la que se levantaron indignados tan ilustres publicistas
y casi toda la juventud universitaria. Aún pretendían
más los partidarios de la protección, y era la notifica-
ción oficial á todo profesor de economía política que
habia de renunciar para siempre á las doctrinas libre-
cambistas. Acordó el Consejo que se enseñase la eco-
nomía política, no bajo el punto de vista teórico del
libre-cambio, sino sobre la legislación por que se re-
gia la industria francesa.» Como sucede siempre que
un gobierno quiere limitar la ciencia y detener el pro-
greso, bastó aquella decisión del Consejo para que las
ideas de la llamada eicuela economista se explicaran
con fe, se acogieran con entusiasmo y se propagaran
por todas panes con tenaz empeño.

Últimamente, los principios socialistas de la Cons-
tituyente fueron discutidos con gran calor en este pe-
ríodo parlamentario. Tantp la defensa como el ataque
se hicieron en medio de la pasión política más extre-
mada, y si al fin la Cámara vino á un acomodamiento
entre ambas fracciones, no tuvo éste .otro carácter
que el de beneficencia y caridad hacia las clases obre-
ras, con aplicaciones limitadas á las relaciones de
maestros y aprendices, con relaciones directas entre
las coaliciones, huelgas y las severas penas del Có-
digo. Todo esto se puede dispensar á la segunda
Asamblea de la República de Febrero, teniendo en
cuenta, no solamente su legislación sobre la asisten-
cia civil y judicial, sobre las sociedades de socorros
mutuos y cajas de ahorros, si que también su lealtad
á la República. La historia hace justicia á la dignidad
parlamentaria de esta Asamblea, que supo en distin-
tas ocasiones hacer frente á la política personal del
presidente Bonaparte, sin dar nunca motivo á echar
sobre sí culpas y responsabilidades en el golpe de
Estado de 1852.

Durante esta época, de 1848 á 1852, coincidió en'
Francia el gran desarrollo científico é industrial con
la inmensa agitación de las cuestiones económicas y
sociales. A pesar de la influencia perniciosa que ejerce
en todas las clases productoras esa permanente exci-
tación de la política activa, la renta oscilaba entre 90
y 98, sin llegar á la par, es cierto; pero sin descender
ó bajar hasta poner el crédito nacional á tipos despre-
ciados. El Banco de Francia funcionaba eri medio de
la terrible crisis sin abusar de los privilegios que se le
concedieron en 18 de Marzo de 1848. En 1849 tuvo
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lugar una Exposición que honró á la Francia como na-
ción protectora de los productos de la industria hu-
mana, y á la cnal concurrieron solamente las manu-
facturas del país, sin duda porque el gobierno no quiso
alarmar los intereses déla industria francesa llamando
al palacio de los Campos Elíseos los productos de las
demás naciones. Los grandes adelantos de la mecá-
nica en el material de caminos de hierro y maquina-
ria de tejidos, los inmensos progresos de la física y la
química en sus aplicaciones á la galvanoplastia, tele-
grafía eléctrica, destilación del agua de maí, empleo
del óxido de zinc á la fabricación del vidrio, etc, etc.,
vinieron á demostrar que Francia es un país excepcio-
nal, donde si por un lado grandes sucesos políticos y
económicos la conmueven profundamente, por otro
lado no tarda en levantarse y presentar ante el mundo
un estado general de sus fuerzas, que sirven para verse
siempre respetada y admirada*de propios y extraños.

No faltaron, sin embargo, quienes deseaban mejor
que la Nacional una Exposición Universal, que abriendo
la competencia entre los industriales de todos los
países civilizados, manifestase el verdadero estado de
la actividad obrera en Francia con relación á la de
otras naciones, Inglaterra, por ejemplo, y estimulase
á unos y otros el noble deseo de alcanzar la victoria
en esas luchas pacíficas que tanto enaltecen á esta
segunda mitad del siglo xix, y las cuales son de de-
sear que se repitan con más frecuencia. Lo que los
franceses no realizaron en 1849, efectuáronlo los inr
gleses en 1832, por iniciativa de la Sociodad de Artes y
Oficios, presidida por el príncipe Alberto, viendo co-
ronados sus esfuerzos con el éxito más afortunado.
Quince mil expositores de cincuenta naciones concur-
rieron al magnífico Palacio de Cristal, en Hyde-Park,
llevando los productos más buenos de sus países res-
pectivos, las obras mejores de sus fábricas y talleres,
las múltiples colecciones de sus riquezas artísticas,
industriales, científicas, comerciales, etc.

Coincidió en Francia el triunfo de la libertad eco-
nómica con la Exposición Universal de 18Stí, para la
cual venia preparándose con gran entusiasmo desde
que Inglaterra dio el ejemplo en 1882. Aparte de las
grandes reformas que garantizaron la propiedad y
auxiliaron el crédito y el cambio, se modificaron los
artículos de la ley sobre privilegios de invención, ar-
bitrajes, propiedad de las marcas de fábrica, entrada,
depósito, circulación y venta de los productos, para
qae este universal concurso del trabajo tuviese toda
la grandeza y dignidad que su importancia y trascen-
dencia reclamaban. La ciencia y el arte, en sus apli-
caciones á la industria, en sus relaciones con todo lo
que constituye el trabajo activo, hicieron ver en la
gran Exposición de 1885, en Paris, que el movimiento
de la producción humana se habia desenvuelto nota-
blemente desde la de 18S2 en Londres.

El Imperio restableció el sufragio universal, justifi-
cando así en cierto modo el golpe de Estado, y apo-
yándose con cierta habilidad política en la iafluencia
del mayor número. Relativamente alas clases jorna-
leras, el nuevo poder procuró favorecer su bienestar,
mediante un sentido socialista que nunca disminuyera
ó limitara la acción del Estado, ni tampoco perjudi-
case al desenvolvimiento de la riqueza pública. Para
alcanzar estos fines patrióticos y humanos, eleváronse
á leyes muchas proposiciones discutidas públicamente
durante cuatenta años; muchos proyectos sobre los
que siempre estuvo abierta la polémica en la prensa,
en la tribuna parlamentaria y en el club; muchos prin-
cipios de utilidad común que habia costado gran tra-
bajo emanciparles de la tradición y salvarles de la igno -
rancia general sobre cuestiones económicas.

Los mismos obreros no se descuidaban en la pro-
paganda activa de su emancipación social, y cada dia
adquirían más formal conocimiento de su fuerza é in-
fluencia en las decisiones gubernativas y en las refor-
mas legislativas dentro del nuevo poder, levantado y
sostenido por el sufragio universal. Desde el principio
se dedicó aquel con energía á desenvolver el crédito,
aumentar el. número de líneas férreas y reformar los
aranceles. En 1852 se inauguraron en Paris dos gran-
des establecimientos, con el plausible objeto de diri-
gir los capitales en beneficio del trabajo. El Crédito
Territorial operaba desde su fundación prestando á los
agricultores sumas reembolsablés por anualidades-,
con hipoteca de'sus fincas. Los estatutos del Crédito
Moviliario destinaban los fondos de este banco espe-
culativo á fundar y sostener las grandes empresas in-
dustriales, y merced á este auxilio pudieron formarse
y desarrollarse ios ferro-carriles del Mediodía de Fran-
cia, la compañía del gas de Marsella, las sociedades
de grandes industrias en Paris, Lyon y otros puntos,
las compañías de vapores trasatlánticos, las de cami-
nos y {¡anales, etc., etc.

Esta gran actividad de la industria francesa, apo-
yada por los capitales aportados por individuos y co-
lectividades pertecientes á distintos partidos políticos,
elevó rápidamente el crédito, aumentó de una manera
notable el producto de los impuestos directos é indi-
rectos, la renta pasó de la par, los demás valores ad-
quirieron relativamente una estimación mayor, y la
especulación se extendió tanto por entonces en el
país vecino, que ni las guerras de Italia, de Dinamarca
y Alemania apenas hicieron sentir sus malos efectos
en el crecimiento de la riqueza pública. Tan solóla
guerra de los Estados Unidos de América pasó como
una tempestad sobre el mercado de Francia, redu- '
ciendo á una miseria momentánea las ciudades manu-
factureras, que, privadas del algodón de América,
veian cerrarse sus fábricas y suspenderse el trabajo
en sus talleres.

Entre tanto el Imperio, si favorecía con sus leyes y
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decretos la situación de los jornaleros, como indivi-
duos,-no como clase, combatía sin tregua ni descanso
sus asociaciones, lo mismo de producción que de con-
sumo, lo mismo de resistencia que de socorros mu-
tuos. La política despótica del autor del golpe de
Diciembre no podia tolerar, y no toleraba, que tales
asociaciones, republicanas casi todas, fuesen como
centros de conspiración para derribar su poder perso-
nal; pero la idea estaba tan extendida y arraigada,
que un clamor general se levantó contra la disolución •
de aquellas asociaciones, obligando bien pronto al Go-
bierno á respetarlas y favorecer su desarrollo. Por su
parte los obreros, aleccionados con la experiencia de
treinta años, asociáronse con nueva fuerza y. mayor .
empeño, sin pedir protección al Estado, sin exigir
subvenciones, sin reclamar talleres que mantuvieran
la igualdad de salarios, sin desechar el capital,, antes
por el contrario, aceptándole como un elemento indis-
pensable de la producción y un medio necesario para
ol cumplimiento del trabnjo. De esa armonía entre
aquel y éste nacieron por los años 1886 á 1863 infini-
tas sociedades de producción, de consumo y de cré-
dito, algunas de ellas al amparo de la Sociedad de
crédito al trabajo, fundada por M. Boluze, y cuyo
objeto era «acreditar las asociaciones existentes en-
Jtónces, ayudar ó proteger la formación de otras nue-
vas.» Recibía los fondos directamente de los créditos
mutuos, descontaba el papel de muchas sociedades
cooperativas, adelantaba capitales á las compañías de
obreros asociados para empresas industriales, soste-
nia las asociaciones que aún no contaban con elemen-
tos propios de vida. A los tres años habia aumentado
diez veces el número de sus accionistas y la cifra de
sus primeros capitales. Tan rápido füé el movimiento
de asociación obrera en estos últimos años, que e!
mismo Emperador dio medio millón de francos para
la constitución de una Caja de sociedades cooperati-
vas; Say y Walras fundaron la Caja de descuentos de
las asociaciones populares; aparecieron en Lyon la
Sociedad de crédito para el trabajo y el Banco de cré-
dito al trabajo; en Lille el Crédito popular, de Col-
mar; la grande asociación de los tejedores de Lyon,

. compuesta de 2.000 obreros y un capital de 100.000
francos; las Sociedades cooperativas de Saint-Elienne;
la Sociedad de los pasamaneros, bajo la razón social
Laroche y compañía, con 1.300 miembros y más de
600.000 francos suscritos; las asociaciones de Aix,
Roanne, Nantes, Rordeaux, Havre, Pau, Limoges y
otras muchas en los dornas departamentos.

Al lado de estas asociaciones públicas consentidas
por las leyes y aplaudidas por el sentimiento general,
había otras de carácter privado, no autorizadas legal-
mente y rechazadas por los empresarios de obras, los
capitalistas y propietarios, los fabricantes y maestros,
con tendencia cada vez más marcada á la coalición,
á la huelga y á la resistencia contra el capital. La

coalición servia para sostener la guerra Ventajosa-
mente el obrero contra el patrón, el trabajo contra el
capital, guerra ofensiva ó defensiva, según convenia
á los intereses de unos y otros. Cuando los obreros
no encontraban justas y dignas las condiciones del
trabajo ofrecido por los capitalistas, maestros ó em-
presarios, declaraban la huelga, greve ó paro, hasta
obtener aumento de salarios ó disminución de horas
de trabajo. Muchas veces las coaliciones se verificaban
éntrelos fabricantes ó maestros, para disminuir los
salarios y aumentar las horas de trabajo, de lo cual
resultaba casi siempre una lucha violenta y material
entre empresarios y asalariados, que terminaba las
más de las veces en perjuicio de los últimos. En
tiempos de la gran revolución, las coaliciones no se
castigaron ni persiguieron. En los año3 del primer
Imperio se limitaron por simples decretos. En los dias
de la Restauración y durante la monarquía de Julio,
los tribunales no cesaron de funcionar contra los pro-
cesados pov coaliciones y huelgas, delitos que ya en-
tonces se castigaban con penas severas. El gobierno
nacido de la revolución de Febrero no suprimió los
artículos del código que hacian referencia á estas ma-
nifestaciones obreras, pero jamás llegó á aplicarles. La
Asamblea legislativa ya los puso en vigor; y durante
la presidencia de Luis Napoleón, y aun por los prime-
ros años de su Imperio, llegó á ser excesivo el nú-
mero de sentencias dictadas por los tribunales de jus-
ticia á los obreros ó patrones coaligados con distintos
propósitos y para fines opuestos. Cuando «1 Empera-
dor dirigió su plan político con sentido más democrá-
tico y con el propósito-de asegurar su trono sobre la
inmensa fuerza del cuarto Estado, se dijo respecto de
las coaliciones y huelgas: «que no habia ni las venta-
jas de una severa legislación penal, ni el honor y el
beneficio do una legislación liberal,» palabras que los
ministros pusieron en labios de Napoleón III para jus-
tificarle ante el país conservador de sus actos de cle-
mencia para con los obreros procesados y sentencia-
dos por aquellos delitos. Más adelante, en 1864, Emilio
Ollivier propuso, y las Cámaras aprobaron, la reforma
de los artículos 414, 41b y 416 del Código penal, con
la distinción de la coalición simple y pacífica, que era
permitida, y la coalición violenta y brutal, que era
castigada con fuertes penas.

La coalición, en efecto, siempre ha sido y es una
causa de perturbaciones públicas, lo mismo cuando se
ve provocada por la ambición ilimitada y el interés
desenfrenado de los empresarios, capitalistas y maes-
tros, que cuando está determinada por exigencias im-
prudentes y pretensiones inoportunas de los obreros.
Ocasiones hay, ya hemos dicho, en que las huelgas
aparecen porque aquellos se conciertan y unen para
bajar el precio de la mano de obra, para disminuir in-
justamente los salarios, y al contrario elevar el pro;
ducto de sus mercancías, la renta de sus capitales ó
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las obras de sus talleres. Otras veces se verifican las
coaliciones porque los obreros, creyéndose insuficien-
temente retribuidos y duramente explotados, piden
aumento de jornales y rebaja de horas de trabajo,re-
husando trabajar mientras no sean escuchadas sus
quejas y no sean atendidas sus peticiones. En ambos
casos unos y otros están en su derecho, y libres son
los capitalistas y maestros de acceder ó no á la de-
manda de los obreros, como éstos lo son también de
aceptar ó no las proposiciones de aquellos. Pero en
esta lucha de ictereses, ¡qué ruina y miseria para los
trabajadores! Podrán resistir siempre los que tienen
mucho; mas los que nada poseen y tan sólo del tra-
bajo logran el pan de cada dia, cuando aquel y éste
les falta ¿qué ha de suceder?...

A esto que podemos llamar anarquía del trabajo no
acudió la Asamblea legislativa con remedios heroicos
que organizasen sabia y justamente las relaciones eco-
nómicas entre el capital y el salario, poniendo á salvo
los derechos de empresarios y obreros, y reclamando
enérgicamente el cumplimiento de sus deberes socia-
les lo mismo á unos que á otros.

En resumen, sabemos que desde 1852á 1862 apenas
si sé manifestó en Francia la idea de asociación, ya
porque las persecuciones del gobierno retraían á los
obreros, republicanos en-su inmensa mayoría, ya por-
que la situación creada en 2 de Diciembre veia en
toda asociación de trabajadores sociedades secretas ó
clubs revolucionarios que conspiraban por el restable-
cimiento de la República. Sabemos también, que desde
1862 la política liberal del Emperador Napoleón per-
mitió un gran movimiento de las doctrinas democrá-
ticas en sentido de progreso en las clases obreras, le-
vantándose de nuevo la fe y despertándose otra vez
el entusiasmo por-el principio de asociación ó unión
voluntaria, no ya concebido en medio de las pasiones
demagógicas, ni con la pretensión de que el Estado
interviniese y garantizase su existencia, lo cual habia
dado momentáneamente una falsa prosperidad á las
asociaciones así constituidas, sino meditado seriamente
ante los fracasos anteriores, apreciando mejor sus ven-
tajas y sus inconvenientes, conociendo bien los obs-
táculos que impedían su desarrollo, para salvarles y
dar consistencia definitiva á lo que ya era producto
de una convicción razonada y profunda, no resultado
de un sentifniento inconsciente y ligero.

Al par de las asociaciones de puro carácter obrero
se formaron en la misma época otras muchas de con-
sumo, de producción y de crédito, que si tienen prin-
cipios semejantes, su desenvolvimiento es debido á
distintos medios y variados elementos que los de las
verdaderas asociaciones obreras. Presentan éstas mu-
chas dificultades prácticas, que suelen vencerse si los
asociados se conocen bien y tienen probidad y energía
bastantes para uniese á la obra de utilidad común. Ne-
cesitan al fundarse un pequeño capital, y por no acep-

tar esta primera é indispensable condición, muchas
alcanzan un resultado adverso <m vez de un éxito li-
sonjero. Necesitan , asimismo, una dirección inteli-
gente, una administración moral, y sobre todo, un •
propósito firmísimo cada asociado de contribuir se-
manalmente con una suma, de la cual se hará cargo el
comisionado para la contabilidad; el total habrá de de-
positarse en una segura y honrada casa de comercio,
á fin de que, reunida ó depositada la cantidad suficien-
te, llegue un dia en que la asociación pueda estable-
cerse y los asociados cesen de estar asalariados para
ser propietarios de su trabajo.

Consideramos este procedimiento como el mejor y
más seguro, pues si es verdad que se conocen otros,
la experiencia no les acoge como buenos y ventajosos
á los fines legítimos y útiles del trabajo. Únicamente
en aquallos oficios, artes ó profesiones que dependen
de circunstancias variadas, propias ó extrañas, se ha-
cen indispensables ciertas diferencias de las reglas
adoptadas como generales, tales como la asociación
de patrones y obreros, empresarios y obreros, fabri-
cantes y obreros, capitalistas y obreros, bajo la con-
dición expresa de dar aquellos á éstos una participa-
ción en la propiedad del establecimiento, fábrica, ta-
ller, etc., etc., y por consiguiente en los beneficios.

Lo quemas ha contribuido y todavía contribuye si
mal éxito de las asociaciones, quizá es que capitalis-
tas y obreros no quieren ver en el capital y el traba-
jo, el instrumento y el obrero, los dos elementos in-
dispensables necesarios para el nacimiento, creci-
miento, desarrollo y fuerza de toda sociedad. Es el
obrero y es el trabajo, primero y fundamental elemen-
to, sin el que no es posible poner en acción el capi-
tal; pero sin éste, represéntese como quiera, por di-
nero, por instrumentos, en especie, ninguna obra,
ninguna empresa, puede fundarse ni existir para fines
sociaHte. Si de aquí pasamos á la administración, á
las funciones y al reparto de beneficios, ya hemos
indicado por qué medios las asociaciones progresan y
se enriquecen, ó de qué manera las asociaciones se es-
tacionan ó retrasan, empobrecen y mueren.

Para terminar este capítulo, réstanos decir, que á
contar de 1862, época notable en la historia de la clase
obrera por el nacimiento de la Asociación Internacio-
nal de los Trabajadores, los de Francia abrieron á su
ideal de emancipación un f.uevo y bien distinto ca-
mino de todos los adoptados y seguidos hasta entón -
ees, con aspiraciones para una obra común y seme-
jante, con principios opuestos enteramente á los fun-
damentales de la sociedad presente.

JOAQUÍN MARTIN DE OLÍAS.


